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Como estudiantes de las ciencias médicas cubanas hemos 
seguido desde los primeros años de la carrera la Revista 16 
de Abril, órgano científico de los estudiantes de las 
ciencias médicas cubanas, a la vez que funge como Consejo 
Científico Nacional. Si bien es cierto que la revista ha 
cumplido con su número de entregas en más de la mitad de 
los años en la última década, desde 2015 la revista ha 
presentado una franca irregularidad con la puntualidad en 
la entrega de números1. Es alarmante que el último número 
de 2015 haya sido entregado en marzo de 2016, y que en 
2016 no haya salido número, sino que la primera entrega 
de ese año se realizó en marzo de 2017. 
Es por ello que nos preguntamos:  
 ¿Cómo es posible que la revista tenga ese grado de 
retraso? 
Si en nuestro país cada año se presentan cientos de 
investigaciones estudiantiles en eventos institucionales, 
regionales, nacionales e internacionales2. En este sentido 
podrían publicarse números con los mejores trabajos de 
eventos o libros resúmenes, hechos que se han llevado a 
cabo con anterioridad. Llama la atención que en las 
intervenciones finales del pasado XXVIII Fórum Nacional de 
los Estudiantes de las Ciencias Médicas no hubo una 
proyección sobre el tema ni el incentivo a publicar los 
resultados. 
 ¿Por qué no fluye el proceso editorial? 
Si la revista cuenta con plataforma Open Journal System 
(OJS) y todo el proceso editorial se puede realizar online. 
En nuestra experiencia personal como asesores científicos 
de la Revista ANACEM3, el funcionamiento de dicha revista 
es vivo ejemplo que no necesariamente los miembros del 
equipo tienen que interactuar físicamente para que 
funcione. Aun cuando sus estudiantes pertenecen a 
universidades diferentes incluso fuera de Chile la revista no 
solo ha logrado sacar sus números en tiempo y forma, sino 
que logró la indexación en nuevas bases y se prepara para 
la evaluación por parte de SciELO Chile. 
 ¿Lograremos a este paso la certificación CITMA o la 
elevación de los indicadores cienciométricos? 
En las publicaciones de Gallardo Sánchez4 y Corrales & 
Reyes5 se plantea que la revista cuenta con la calidad 
necesaria para obtención del Sello CITMA lo cual la 
convertiría en una revista científica.  
     No obstante, uno de los aspectos para dicha certifica-
ción es la puntualidad y constancia en la salida de núme-
ros, aspecto que es tomado en cuenta con mucho rigor a la 
hora de ser evaluada para la inclusión en bases de datos 
  
internacionales. Igualmente, esta situación podría estar 
condicionando la baja visibilidad que presenta la revista6. 
     Somos defensores de la investigación estudiantil y en 
diversos espacios hemos defendido la posición que los 
estudiantes puedan publicar sus resultados en cualquier 
revista médica cubana, donde la producción científica es 
baja7. No obstante, hemos sufrido decepción cuando un 
editor de revista, por solo poner un ejemplo, nos dice que 
debemos primero logar la calidad editorial de nuestras 
revistas estudiantiles antes de exigir que se les permita a 
los estudiantes publicar en otras. 
     Sabemos que el trabajo en una revista no es para nada 
tarea fácil, por el contrario es arduo y lleno de obstáculos; 
pero es hora de tomar medidas a diferentes niveles en 
función de revertir esta situación, desde los estudiantes, 
los responsables de investigaciones, el equipo editorial y 
decisores, y tomar como paradigma las palabras de Raúl 
Castro cuando expresó: “si cada cual hace lo que le 
corresponde la tarea será invencible”. 
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